
Compresión Lectora
“Las zapatillas rojas”



Las zapatillas rojas 
Karen es el nombre de una niña que vivió hace muchos años
en el seno de una familia muy humilde. Esta pequeña amaba
la danza pero como sus padres no tenían dinero no podían
comprarle unas zapatillas de baile rojas, su mayor sueño.

Poco tiempo después la madre de Karen murió y ella fue acogida
por una señora adinerada, muy amable. Cuando llegó el
momento del bautizo de la niña, su tutora le comentó que le
compraría un par de zapatos para la ceremonia.

Cuando Karen recibió el dinero para esa propósito, en lugar de
comprar el calzado adecuado, compró sus añoradas zapatillas
rojas, sin consultarle a la señora pues esta era débil visual y no
advertiría el cambio.

Al llegar a la actividad todos se escandalizaron por el color de
sus zapatos y le comentaron a la señora, quien de inmediato
recriminó a Karen.

-Niña, has actuado guiada por la vanidad y la coquetería. Debes
saber que ninguna de esas cualidades será buena para ti.

Al cabo de unos meses la señora murió y para asistir al funeral,
Karen, se puso sus zapatillas rojas. Consciente de que no era
correcto, las tomó e introdujo sus pies al tiempo que se dijo:

-¡Con ellas me veré muy elegante!

En el funeral sus zapatos llamaron la atención a un anciano
que se acercó a Karen y se brindó para limpiarlos. La niña se
sintió alabada y consideró que con un poco de brillo se verían
mucho mejor, de manera que accedió.



Las zapatillas rojas 

Sin embargo, el señor tenía poderes mágicos y ordenó a las
zapatillas que bailaran si parar y no se soltaran. Y así sucedió.
Cuando Karen salió de la iglesia sus zapatos cobraron vida y
comenzó a bailar sin poder detenerse.

Por mucho que intentó soltarse los zapatos, Karen no lo logró.
Pasaron varios días y su cuerpo no se detenía. Entonces se sintió
sola y recordó a la buena señora a la que engañó para obtener
las zapatillas. ¡Se sintió vanidosa y boba!

En busca de quien la ayudara a despojarse de las zapatillas llegó
hasta un pueblo cercano donde vivía un verdugo muy conocido.
Le pidió que saliera de su casa para que la ayudara.

-¿Por qué me llamas? Yo me dedico a cortar cabeza-le dijo el
hombre desde el interior de su vivienda.

-Vengo para que me cortes los pies para poder deshacerme de estos
zapatos. No te pido que me cortes la cabeza porque necesito
arrepentirme de mi actitud vanidosa-le respondió Karen.

Cuando el verdugo salió, Karen reconoció al anciano que había
hechizado sus zapatos. Este le guiñó el ojo y dijo:

-Seguro son muy buenos para bailar. Imagino se ajusten bien.

Acto seguido se acercó a las zapatillas y al tocarlas con sus dedos se
detuvieron; Karen dejó de bailar. La niña aprendió la lección:
nunca más actuaría con vanidad ni trataría de llamar la
atención para sobresalir sobre los demás de forma negativa. Tomó
las zapatillas y las guardó en una urna de cristal. Cada vez que
las veía agradecía no tenerlas puestas.



Contesta a estas preguntas

¿Cómo se llama la niña?

¿Qué le gustaba hacer a la niña?

¿Qué le hizo el anciano a los zapatos?



Busca los verbos del cuento

Lee nuevamente el cuento y subraya los verbos , escríbelos aquí

Busca las palabras con acento

Lee nuevamente el cuento  y subraya las palabras que lleven acento,
escríbelas aquí



Formo oraciones
Lee nuevamente el cuento y subraya 5 sustantivos que te indique 
tu maestra y forma 5 oraciones

1.

2.

3.

4.

5.



Dictado de palabras
Escribe las palabras que te dicte la profesora

1.

2.

3.

4.

5.
6.

7.

8.

9.

10.


